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Cómo Andrés Pérez, cuando estuvo en Francia, eligió al (¡n al Chile 
Al teléfono, desde París, la ex agregada cultural de Francia en Chile, Claire Duhamel, dice que 
no recuerda el nombre de la obra de Andrés Pérez que ella -aconsejada por el diplomático 
Jean Mazoyer y por la directora Mónica Echeverría- fue a ver a la plaza de Armas en 1982 (era 
Bienaventuranzas). Pero sí que recuerda muy bien que «curiosamente en ese montaje había 
muchas coincidencias éticas y estéticas en relación con lo que en ese momento estaba realizando 
el Théatre du Soleil». El espectáculo callejero fue interrumpido por carabineros, cuenta, «pero 
Andrés, con mucha paciencia, logró convencerlos y continuar con la función». 
En ese instante, Claire pensaba en lo importante que sería para Pérez ir a nutrirse de los 
ensayos de la prestigiosa compañía dirigida por Ariane Mnouchkine, y días después logró conseguir 
una beca para que el director llegara hasta París como espectador: Llegó, y a los pocos días el 
tocopillano le dijo a Arianne que quería ser algo más que un simple observador: La directora con-
testó «bueno», y le pasó una escoba. 
Lejos de incomodarle su nueva tarea, Pérez participó interesado por el funcionamiento 
democrático de la compañía, y aunque, como todos los demás, cocinó y limpió baños, un día 
Mnouchkine le pidió que subiera al escenario, y después de una brillante demostración se integró 
en la compañía y trabajó en montajes como Enrique IV, Ricardo 1/1 y La historia terrible, entre otras. 
y si bien en el Soleil-al igual que en el Gran Circo Teatro- no existe el concepto del actor 
protagonista, cuando Andrés Pérez interpretó a Mahatma Gandhi en la obra La Indiada, en 1988, 
el público francés empezó a reconocer con más facilidad el rostro «de príncipe nativo», otrora 
negro curiche, como recordaba con humor el propio Pérez. El director teatral y amigo de Pérez, 
Fernando González, recuerda que incluso cuando él en 1985 viajó a París a ver a Pérez, le tocó 
ver que en el metro unos jóvenes franceses comentaban: «ahí está André Peré». 
En todo caso, como lo confirma también el director chileno radicado en Francia Mauricio 
Celedón, a Pérez no le importaba realizar una carrera como actor en Europa, pese a que ese 
camino se vislumbraba prometedor: Pero su meta era otra: aprender para volver a Chile. 
En uno de los innumerables mensajes escritos que Pérez enviaba a González durante su 
estadía en Francia, le respondía por qué aún no volvía. En esa carta de ocho páginas fechada en 
París el 3 de octubre de 1984 se lee: «Es allá [en Chile] donde debiera estar y donde voy a estar: 
No se me olvida. De todas formas, lo que hago, lo que haga, no sé cómo, repercutirá allá, se 
cosechará allá. En otros años, con otra edad, la culpabilidad mínima que siento ahora me hubiera 
impulsado, y en estos instantes estaría de vuelta. Culpabilidad que me hizo alejarme de todo 
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cuanto fuera goce privado, personal, no experimentado por la mayoría. En esta etapa de mi vida 
sólo vivo. Es verdad que aún aislado, aún triste, pero la cosa va ... Y no me olvido de Chile, trabajo 
por él en lo que puedo aquí. Sobre todo trabajo por mí, pero yo también soy Chile ¿no?» 
Mirada universal 
El actor italiano Duccio Belugi fue compañero de Andrés Pérez en el Soleil, y ahora en 
Sydney, Australia, en medio de una. gira de la compañía gala, retrasa unos minutos sus ensayos 
para hablar del director del Gran Circo Teatro. «Tiempo después de haber trabajado con él, vi 
[en Francia] Lo Negro Ester y me encantó», dice. Y coincide con Celedón en que una mirada 
profunda al país natal logra que una obra se convierta en un espectáculo universal. «A lo mejor 
ustedes la sienten demasiado chilena, pero, ¿sabes?, yo la entendí completamente y ime encantó!» 
Como dice la argentina Liliana Andreone, asistente de Arianne Mnouchkine, Pérez aprovechó 
bien su estadía en el Soleil: «Él, como Arianne», dice Liliana, «entendía que el teatro tenía que 
servir para una cosa más que para pasar y matar el tiempo». 
Fernando González dice que es importante aclarar que la estética colorida era algo que 
Pérez ya poseía en Chile. <<Su pieza parecía un templo hindú», recuerda. Además, la idea de no 
hacer un teatro elitista era una que Pérez impulsaba en los años setenta junto con otros actores 
como Juan Edmundo González y Alfredo Castro. Mauricio Celedón precisa: «Considero que sí, 
él puede habertenido toda un idea sobre lo que quería hacer, pero lo que descubrió en el seno 
del teatro del Soleil, Chile no se lo podía dar en ese momento.» 
Andrés Pérez volvió a Chile seis años después, y lo primero que montó fue El sí y el no. 
Luego estrenó Lo Negro Ester. Según Fernando González, un tema que preocupaba a Andrés era 
el olvido y la indiferencia; parte de su personalidad atormentada tenía que ver con eso: «Su 
motor, su creatividad, es de unos caballos de fuerza muy distintos de los que puede ofrecer el 
entorno. Evidentemente que un país aletargado cultural y artísticamente como Chile, por muchos 
esfuerzos que se hagan desde muchos puntos de vista, no está a la altura del motor monumental 
que tiene un artista como Andrés, por tanto, es natural que un artista de esa dimensión sienta la 
insatisfacción de ser uno más en un montón en circunstancias que no es uno más.» 
Qué es el Théatre du So/eil 
Con más de treinta años de trayectoria, este conglomerado francés creado y dirigido por 
Ariane Mnouchkine es conocido por realizar un teatro popular. Desde sus inicios se opuso a la 
forma académica del teatro francés.Además recoge los orígenes del teatro europeo y lo actualiza, 
como por ejemplo mediante el uso de máscaras y la presencia de personajes característicos. Es 
muy difícil ingresar en las filas del Soleil, y su elenco está conformado por actores de diversas par-
tes del mundo. 
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El aporte de Pérez al teatro chileno, según Fernando González 
Conseguir un teatro más democrático. Uno opuesto a la primera figura. Lo esencial en el 
Gran Circo Teatro no es el actor protagonista, sino la compañía: todos los actores ensayaban 
todos los personajes, hasta que el personaje encontraba al actor y no al revés. 
Reinstalar la festividad en el teatro. Sus espectáculos eran verdaderas fiestas, con largos inter-
medios donde se compartía música y comida. 
Espacios amplios. Cuando el director del Gran Circo Teatro iba de gira en carpa, por ejemplo, 
intervenía el sitio eriazo y lo convertía en un espacio escénico. 
«En materia teatral todo ya está hecho, pero el mérito está en que aparezca como si estuviera 
hecho por primera vez», dice Fernando González. «El teatro como fiesta ha sido hecho, pero 
que explote en Chile con Andrés como si fuera un descubrimiento es un mérito inmenso. 
Andrés era un hombre completo de teatro, con un profundo compromiso y mística, que junto 
con un grupo de artistas sólidos del teatro chileno tienen como misión en su vida que lo más 
importante es la función, uno puede hacer lo que quiera con su vida siempre y cuando la fun-
ción sea lo más importante, por eso Andrés siempre provocaba ese positivo nervio del estreno, 
porque como él decía para el público una función siempre es su estreno.» 
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